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Aparatos para alcoholes de H9 
Id. » aguardientes > 24 
Id. > anisados. 

I. AI;u)ajbiqi)«)S aguardenteros con 
lumoH y l)oya de graduación, .serpentín 
y depósito refri}(erHDte. H 

Id. completos con batios marín, aros 
de bronce, serpentín y depósito. , 
( )i>brio^oión esraerad.i y prepioB muy 

Cftínómicos. 
Pr^n^as, azufradores, y cuanto pon-

Qieroe á la elaboración d» vinos. 
Camilo Pérez Lurbe.—Casteliiní 12.. 

GiNinica Intemacional. 
De núes¿rq servicio especial.a 

Más que pof 1H importancia in­
ternación* I que encierra—de suyo 
e8cas«!-*-por niovinííento instmtivo 
de corapásiótij dedicnraos boy iiiiBíf-
tro trabajo á esa h'óÍTi'blé liéfcjitiíjíi-
t>e ocurrida en China, donde han 
perecido gran i?Limero de europeos. 
Ne se' necesita esjta.r dotado de 
g lundes conqcimientos históricos 
pHra sabeivla:terrib[je dual idad que 
«xiste en t re la decrépita, raza asiá­
tica y l« tiuefltrtt,i dual idad cuyo 
o«'igén 86 pierde en-eJ tratiseurso 
consta ti te del t iempo. LaSdifere»* 
ciaíí 'yjereligiones; lo ant iyt | t*is ' -dé 
í<î  c¡ti(«tHt,brtís, la diVóVáidad tan 
«ctpti ida én "los ' cín*fli<fteres. éti el 
concíoí'tó 'sbcíai, en , la, "o^gatiizii-
pión ppljtipa, en l^s J d e a l é s que 
nvitren más r icamente nuestra^ ilu-
sipnes, nos Urindíiij s iempre al^íüii 
-9l>je(iiyo que. nos hace amable el 
r«fR T©B dichoso y casi aterapte té» 
^Hco yiwegruzoo ensuirfio de 1A vi­
da, han hecho 'que los pueblos dé 
Oriente y Occidente ste miren con 
odio ingénito, pues el átnor á la 
P^ii Tío' existo en sus reiacíomis y 
.^8 pa labrer ía Vana, toda vez que 
*iomo hechos 'taiiif^bles nunca se 
>iHu visto rea l iz i^os . 

Ésas i ras seculares que á n t̂Qdo 
de. vp.lc4n,, que,en,i8u seno guarda 

'^os ga8eS(d«8#>efiándoloa hasta que 
las capas terrestres que l e cierrai» 
no resisten á. la fueraa expansivu 
de ellos y es ta l la y sfe abren crá-
Iteres poi- dolido desahcgan, nri o-
jfiindo al par la candente lava que 
désvasta y aniqui la; esas ira^, ho-
l'encia constante en todos loa tiem 
pos y que, con tanta facilidjíd se 
'aposenta en los sensuales hijos del 
Celeste Imperio, acaba de tener 
Una de esas eru pe i o n e s g u e espan-
tuíi, y cuyos dolorosos ' relatos que­
da^ escritos pai-.t enseñanzas con 
'*< sangre do los infelices saeriflea-
dos, en las pi'igiiias de esos ana les 
<íue de modo progresivo forman la 
'iistori'á dé ia humanidad. 

La ca r t a que e¡ Pro-Vicário del 
,^'i-Tchueng Orient.-il lia escrito eo-

>"e tan triste asunto es interesan,-
^í;, habiendo merecjdo Xoliz acogi­
da en toda la prensa europea . Mr. 
"ontuiamse explica el origen del 
"•engríento sucedido que so debe á 
^'iconos antiguos, .re verdecidos por 

, '"• laala intención de unos cuantos 
desalmados, que levantaron el cspi 
'•'tu público, acusando de un pre­
tendido delito á unos misioneros 
P 'o tes tantes , que, como es costum 
"'•«. ejercían en aquel las a p a r t i d a s 

I '"pgionoc la medicina y que tuvie­

ron la dosgj;acjivde no sal ir airosos 
de una operación: quirúrgica ' que 
hicieron A una china, que falleció 
en sus manos. 

Disgustado el populacho inculto 
y fartiático por este hecho, y sir­
viéndole do acicate las ohupehdas 
versiones qiic una evidente mala 
voluntad difundía, el 28 de Jfayo 
estalló el conflicto y ei^pézaron á 
cometerse los excesos. 

Es costumbre en aq,uelJa t i e i r a 
rcuni jse el vecindario, en lugar 
holgado y ya consagrado por la 
costumbre, para celebi-ar la tlpfca 
fiesta—coHio todas lalí suyas—dé 
Touang-Yang. Cuando la alegría 
reilfAba presidiendo sus excesos, 
tuvieron la desgracia de aparecer 
dos pastores protes tantes . Al ver­
los, una j-|,u^ji.a¡.dQ.pisdj;if.s fué el sa­
ludo que 'es dirigieron, siendo esto 
el comienzo de lo que tan to deplo-
ra.mos-... ,,,•, , . ' . - : . • . <.;. •.•.,: 

Lo que resulta- dfgrno de censura 
os la conducta de las autoridades 
chinas, que lejíos dé c^óntenei' enér­
gicamente los déS^raánéá, ilsertífan 
con su quietismo y ' s u IndíferéüQÍa 
la condt.ctá de los riévoítosos. 

No quodavá.jfste hpc)ií> én qlyido, 
puQs por. igHijLl.pstán, -interesabas 
todas lasgrandiaft pp,tencia8 á,q,uo 
se respeten y guarden las conside-
mciqnea i qu». pcr / le l ! derecho ¡de 
gentes, son acreedores sus subditos 
respecitlvos. Qiiíjeá pov es to 'hábla-
86 de ttfia -aecíón cótdtih qn« segui­
rán contra China las naciones qtie, 
«lBÍ:and¿ jiístbs déVéíchós, quieran 
ent rar en el convenio. .Fal t í^hace 
que se corrijan con severidWd a jos 
chinos, que si son perezosos para ! 
,̂1 trívbajo y. asfntos¡,pjMa,lo pialo, j 

son furiosos y S'inguiíuirlos, con el ' 
d.ebil., / , - . ,. •. i 
: El t r a t a d o comercial celebrado 

ent re Chin» y Francia , abre an­
chos horizontes al comercio de esta 
última, m ^fcifíünfíj k'f^á'nzado ñor 
Mr.' Hnndth'üx es de un valor évi-
dente y rea í . 

Vrnla hasta aqui imperando en 
el gran Imp^r iqas iá t ipo , ,por , | a np-
tab,l« importancjfi de su coraorcio, 
InglAt^rra; aliora las m u c h a s Vi^P-
tajas a lcanzadas por Fra;ntji^ la 
han d e njolestar on sit crecitiiiento 
y en sus proyectos futui'os. '•'•': ' 

Pa ra que püoda coiaprenderso lÁ 
importancia que cada nación tien* 
ón'c! t i! •ijrlü del Celeste Im][)erio, 
juzgando por el número de capas 
de comercio establecidas en él—di­
ce un pcrió^ioo aleni^n - bas ta ,sa,7 
ber que en totalidad s^n ^ 2 y que 
de Bitas ccrrespondea 364 á iugle-
ses; es tando repar t ido el resto en 
la siguiente forma:- a i e m a a a s , 81 ; 
japonesas, 42; francesas, 35; amefi-
canas , 30; rusas, 12; poi-íuguésas, 
7; danesas , 4; espafiolas, 4; áuistria-
cay, 4; i ta l ianas , 4; suecas, "i!; ho­
landesas , una y de nacional idad 
desconocida, una . 

. Ch. BOPHEX. 
Madricl,16 Agosto.. 

I k o íi^eeí ¡a t ton}<nes d'Eté siquiera por 
, y Poajiplo y no usar za­

patos de gon^ y lona, f)í|| verano, cons 
tituye, sf^gúíí dksen, nroeordinariez de 
un tauíana ¡inresistiblelque dictjn las do 
PerijiliÜo, ^ "f̂  ' " ' : 

Yo que, pon)ó btí díeho | Yd. soy muy 
envidioso .y'jvoy -pisando Ijíábuellas de 
todo «corrtíajíón¿al oeloi>sk., pstoy ya nqut 
que parece <^-»|.íí'icÍeo dfi|¡iioticiori8mo 
erj verano y rfij|íUestó á cl|i*.ft VS. entre 
bafío y bailo, noticias frescas. San Se-
bustiAn pf.rece un cueoto de «Las Mil y 
Una Noches» (fraé^íeljwna en las revis­
tas de salones que escriben ^of, >j;>er̂  
distasque eutieftdep degasft^ / ; fistif-
f^én eifilmag0Ííeí'vak'nciah« ^ |npiin 
la pluma en ffáíchouíí).^ L-v»; . ^; , 

La temperietufjities enéjíntadora y el 
agua parece te(npla4* 6| placer: toiio 
resjílrlfjdiclia y bienandanza y todo ha­
ce queel verano sea fresco Nadie pue­
do prescindir en Madrid del botijo y 
aquí hasta; ¡ee^ao)cid ep: el agqi^ una mía 
jituda :»^iia cifljente con su clAsicQ ,«bo 
lado» ^d hoc. . , ̂  ,. ., . ,_ , 

Yo comprendo i/ias, que al yer, baJa» 
brieiito y lleno de harapos á "ñn h.aabrtí, 
que este se revutslva, cuando en el mes 
du Agosto tiene en Madrid que pasariie 
en ía tuerta del Sol de 12 A 4 ' pañi dar 
un sablazo á un amigo y entretiene & 
pie firme este tiempo ley endo t-orreapon 
dencías y «Crónicas de San Sebastian» 
San Juan dirf'Lti¿y'6"éroS Sáhé¿ tjué le 
haefetei á aiio'p'eñkáit'^n el áittittí Job.' 

Tengo yo un amigof'title Í9rié"co¿1'dfti 
Luis Tabeada sd VáMá* lió¿6i' fibí-quír es 

de ¡08 párrafos de su última clrta: 

bielnVlWl'MSidfid, aesidfctolfi ¿íVáRino 
en el que no quedan mas que cursis, ce-
SütiVíÍB y müjeres'tíón' cesUfii' péro q îe' es 
Madrid sVeitlpí-e á iiiésár de no tener tilas 
cócliW qué losqde lléVatí' al ültiriió Via­
je, mi's elegáiiÜirt que los m.'\ñtón(te'áf4 

j espuma'y de Manila, iú'ás Walónes qÜe 
• \iis verbenas en las calles con sus'^fi)!-

da 

,• • ',>, .fi\í^go hvi4itutyve MMmtaAo feíi HiltíVKo'd én •lu¿ra.sjeii¡ti/ cdoVd.'-¿o 

. M o u ' i i i n a r . t r e , U l . i <.•-.,, . j ,.,,.,- ..'.,.:•,. ¡ i i i n » •'. --i , •.• 
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DESDE MADRID. 
Sr. Direclor. 
May Sr. mío: continúo mi viajeoito do 

verano y continúo d£.ndome tono poi; ea 
tas provincias tan favorecidas por lo 
mas chupt de nuestra Espatla fin de aié-
ele. 

eos í^roljlLos da, colores y cadenaa^ 
papeles y sus inurg^'s, eternamente,lap« 
zanJo las notas del ultimó schostisc^; 
ñutas que salen deshilvanadas y t|'lpto-
n«í,,'pbrqvte quizá el troñipón pierde un 
liijo'míen tras sopla ridiculamente para 
ganarse un pedazo de pan; notas sm ar-j 
t^j poro.í^^ie, be compojíp/joij ¿laatipós-
tfíra,̂ î tuf]<ydii ÚQ algq q\xe.ñata. polffp^V 

I airq libro jep esos bailes, efl.flaíJMvRR-
rejas up va^.á ceusurar al aij^iófl jíOf; 
que el yiploncello «e8C>'cictii».,.>}ri<i, tiPta, 
sino á ceñir á la pareja cpn,:psa fpluff 
ttiosidad con que salta todo el pueblo, 
mezcla deliciosa de picardía .y aaJrtjitfad. 

Censuramos la clase medinutoda eic-
pansjón del pueblo; censúralo.encopeta»-
do do la corte las vueltas que; los- Lope-
zes dí̂ n ásu loviía. . i 

Nosotros nos preocupmnos y la Aébti 
mos para venir á San Sebastián uon «lia 
nueva; pero el pueblo, esa masa que 
tanto des»teudemos y que alberga el 
verdadero secreto de la felicidad,.desa­
preciando nuestra censura, vive aqaCeh 
verano haciendo de Madrid un paraíso. 

Ckjmp mj amigo, soy yo partidhrio de 
que cada uno ame á s t t pueblo y lede< 
tienda y esconda sus defectos bajo una 
capa de «apego Ala tierraca» que diría 
Pereda. ,1 < : : 

Vds. podrían decirme que el calor de 
Madrid nOiPaede esconderse; es claio, y 
menos debajo de una capa! Pero me 
refiero A esta picara costumbre española 
de encontrar mato sienipr& lo que po­
seemos. 

Los provincianos ditien fioiuo gala: 
«No he-íivido en mi pueblo casi Aanla, 
¡aquello es tan estrecho para mis exi-
geneias, el pueblo Os así ó as<t!... los 
aiadrilenoJi'flO pueden pasarse el aTIi) en­
tero en Madrid'«i poed«li ver en pintu­
ra cieitasflestaspopalares; ;so& tan 80.-
Cl»8!... 

•»íi i q 

Y en¡l|pf|,i»%!«!J .̂̂ ft:̂ lq l̂̂ .n^9!''}'PR ^ f̂-í 
ll)»dp!id 8peJ,e epcoiitrav ¡n\eá<;>r c^alqui^r 
punto para residir, ¡el raadiilenq.,ííeo|M|í-; 

. tií, .pIy,\^w-jM*'í,''idjjnois meacíd ;0| cpru 1 
aé^.,.,, j'iqc andamoü. lpo(ís,o .̂:Ij;Bpsn,.>,por; 
despreciar I9 qUiedebií^fa\nos iiiilprarl ,-

Cpiíipji.pueíivá V. la partjt, á que jíje 
refiero.y asi ^aljdrenios d^ .l# fptJi (<jne-
salít-BS; de la ./$(« es. ptrp; de ¡ jos .ideales 
^ipd9rRP8,,<??,,ptr,fi de )t^ frítg^^,que.,t»a; 
hecho,iflás.Viíetitnasy njiw.eiucJayjis,̂  ,,, | 

«!¡yie p^des (j^e^cij^ntp níi?.¡(;/»lorei*í 
Pues me dic*{S;que diga qu4,jpe,pasa,, 
y.^9)p,p¡ptar paQflo.sincolftr^,., .>r . 
el calipi'Qbrasant^ que.tifip teljr^sa.: ' : 
Njp aabjBs lo ¡qnf ^n,vi4io,: JfP á ^^,g^.r)te 
qftp.?e i¡[fí|i;qb;í,,'4ap¡ja,el :Jot»ft.ói8l¿ftyan^ 
y qii(̂ ;yjaie,de¡yfi8Ur s¡eTOPWde|i^n,t8 ,ji;, i 
y ,á quipu n(»|ica.fln mÍn,>t}yo dej^ <j§ftat)ífl. 
Aq#,ea,Wa^rJfi, Agpjfloes InS'ífflble f, 
dediques^^ji^Ja Jíqrip,í.ístíi Ó;li^,¡9g6á^» ,> 
Sijiímprpiftl jni^i)ip ht>«i|prpq,lrW.Í*l'|j'^»; 
Hii lo.|yiiip f}ilp,9ír.o.8jrye4,ejnía,<A^í. i, ,: 
ye»,la gefi]^ q!ie,.,trí«te, ftt)^^ .^e\(íiil^\:. 
.quepífia^jífeoteflrt s igugq,v^w l«i»|í8«rr 

y.¿qiTe§4 que w.^fl^ipfi. p9« pî kln ĵirsi? 
¡{ípíalIiYaoálMd'íPPOu^trpjóí^s.P^rrasí 
Tras un duro que eolo corro en ve.iiíiiiQ, • 
.Ví̂ r. V-?. gentp8iprazfipdojíp:|«S;y:,ii|ttiaa8 
y^eliíjííro yíi,i).»ffaa^ft(de WI«JÍ>-á Aní»We.. 
4í!.lP>g.'»í»Pí«irQ«trft las do; Hfivtf^mi 
R)(ir̂ 5(ilF8î ,̂  Po^líPlo»,á,d^raf,tíi!Wi! .¡,5, 
Y^ KHipiiuâ  p^9¡3t;a,qfif|(̂ jOQ; pl,aiyfa« M 
porque los madrileños lo gastan (AAi':i|;íh 
yo,BQCWr-8i,e8la|ftí#|p)í«.J^jiWO,nqftlí!ftj'ca 
¡y vuelve la p««^(a |̂ ;4isi#«ifi%rr#^!ivi loq 
|K1 r9^«!ÍP"?; l^ (íída,*f l̂ yaOÍWií»!* /̂. 
Y tras muchos paseos por oie^-^Mt^ii^o^ ; 

4 <J9#PW, Ae «nw#»í«iMrtflf»f»!9)>»iUISií 
¡ A)b ,tlt^u|fla»,ltíphftfi fi9si,'!h,fixi9)m»^ i .í 
í0l^l>rill»"íf*PP8iiqnqsifliWfí,flB»ftlW«»! 
í9b;)S¿alliir,cqn8.taR ;̂Oqft,it¡i>,.í!opqlflipiiqí)«.,, 
vl,e9d9ií}ij. tQr^p^^y^fiipiíy.^tm^f^ t*-* 

^ ••. !,-.,.•; . , 1 -^ - : - . : , . ! <:l , í ;" ' ; : iH<(Papza! 

sin poder practif#^,l4,iírM4,(iisíipi^,,.,; | 
portptijjlofribolsilloas?^|o egPWíí.^''-' | 
X asi yati.rije4itandp mis.dos ĴJíjUilAHíiiS!). i 

... : ;y.detráS| ya,n. griífindP;: ii.,; .;-^:.. I 
, ,,,9Íen..iinil, chiquiUps:, -i .-./u-íi,;! 

•lipjireta y íft,roíreta .,¡, ; • , „, 
í, .,,jy? aeMH HrHg^o,;;.. ..n; , . s 

(„ ...,,!,,;lc^,/ip8, ¡apa-ípes^ta .-;.•) .,b .v¡) 

J(, .4,á nuftíti,'^ pabi'io^Ai «aotan »» tangía 
. ,, oqnt»»dpq<!W !̂en..Mí>Ír;U«|i 1 

hay mucho rango, . .^ Í i< 
y que con lo q^e f^jj^nloí i ,'i 

: ,,, ..¡(d^ipoí.la.qapa-,.,..-; 1-,; r:.;.,.,-,t.-«I 
.' Mi^ 1»© cambi* W Q1IÍ*I,« :• ;!: la 

,, ¡ijDifpqr; el fiap*U r.'Mi • j M ;'.I 
¡,Y CQHtiijua elitaosfo, / . . ' .1 

. . .fiRetretA,^;:reti?()t*,,t,:„,'• --i 
., , me abfjigará en invierno 

., ,1a papejpta', ^ , j :'; : r ; 
Ppr^80 trasquQjarntecoo l*«»d^ qn9Ja9 

inie,qi^e4ocu iqis M^drilosi 01.tín»e.de|ap) 
que^attnque,inQ,ll»iAestontoy;o,te:<u)«gai!o 
que en Ma^rf d| ^f>ü el aM'0.yo we aliioetotOi • 

¡¡Con un pan duro !• r 
y upa qbitía ,flU8. f^inte 
vivo ooBtentolI ¡ i , 

Como ví» Yt. ñ\\' DireptQr,.í«>i soy y9 
solo; ya hay puift mftftpt-p^triftííifltie en­
cuentra c^lotr, svxcia y,.yida hasta.«mlOf 
menores detalles que so viven enasta 
c«lTriinitn<fti B̂gpnB»*.'*̂ ^ .•.:*«.*A«»^.*«.«. ..«.-.•« 

cho gasto de V, atento s. s. q. b. s. ra. 

GARCI-FBRNANDEZ. 

ib #somH a i á playa para despedirlos y 
«g^aaajftflos. ! ' ' •> ' 

;i-/(¡Plagada' I» bandera y .«nfalidada;»'» 
gqid<>9i p>op mueh)damtíreiqiu**-lÍBs viuto-
reaj van péasAildo eá MqiieHos!t«8'tif«^-

• «nanos q ao les ^precedieron wi ttl^'^áj^-A 
'Ottbá; y al recArdur cíl t*tMéi'iflYi de ijl 
ganos, no en el campo del hiMl<>r'y«̂ d̂e 
It/^loflii; sino en el altar d6l taori^flcio y 

- hn«íiJn4>o de arM« so'crífiíetKioniiiei fUroz 
mncliete del raat feroa 8epaiatÍ8t«,'8ion-
tsnoomo gcrminHO en «ti eorazóny tos 
OCMM yatthclan llegar pronto^ «al lugar 

idfe lavengan'fA, pwra cobrar en' saYrgî u 
rabelde la sangro leal derr.*máda'á trai-

' - e i l h t i i ' " ' . ; • ' . • : -•:• ' M I " ' : "•' " i - ' - . 1 ' - . - . - - • : • • iv - : : 

' !lí/ftjave»tacl e t^nola sei'Vajv^orré 
presurosa .A !)a gsilerr«:y talentrH>8i dvsdla 
'i* üBiútíin dtí km htiqu»» oiidttlittiS'1«96 
piínaelos as Itts' matioto da<4«» »oldii)4o« 
que se)<des))iden,' un piteblo ent(HX> teé 
!ewia! por «nr)ltM«>de 'la? n4«s anadibib 
cwrínóso y sentido, envuelto en efl 'gftto 
frenético de jvivAiBsphna! y an lOinlŝ  
tro itoi altar llama sô bî e las^abieXdB de 
loB̂  «XipedtotoimiHos la«> beMftÜonus de 

- D i p s t . . . • ••'••• - • '- •' ' " • ' • ' ' ' • ' • • • - < - • • ' • - - • • ' 

!El(ia4dro<»3 «rtBte<̂ üí<*0''OOH«a(>la. ^ 
-o'-jAúD <bayipa«rlal '-•''•- --• • •' •• • •'• 
» 'VAún rogo fúrioio el (A<>n (-..ratelUild 
«tundo se lo Instiga! '̂  
.. ¡Aúw US ISspallü"(a-tierra "fle 108 h* 
llOwl'iJ-

. • • • ; ; ; ; • . ; , 

• . 1 . . - 1 -

i. «AÜL. 

m^-'^éártíiiéiitéirtí::.,;: 
Hace dias, con el títalo de «Héroes 

tRlBIo 

Microscópicas. 

mwJil ' q l i » ^ Wllta1l«n 
algunos episodios recientes de la vida 
.Q(illtaiV:del,oofiiaa4aQtfl de lofiutnelria 
D. Emilio Chabran, que hace pofiow 
-dlB^iBiSii* »»n, k k qéaapo» .deCababa-
4lf)^d^,.,j.4estiio&\Ddotyi<lifpslwandoi ntt* 
-TO6V«*as jwifitidaSj que sa; habían; i»ijmds 
,-p»ra,haoeirls' ft^niom -• i.- i.i:.i(<;,:-.,.•,.,,, 

No era aquel artiettlo anabiografta>d«il 
¡coma<EU »̂nl« Ghabrátn; peroú liabernilci-
co aquí quien lo escribió no hubieita 
d^JN^ P»sar m Jileaeioun d«t»lleilm 
{̂ (««uütf», (̂ tv» tlitxBra la «»&« ,dtol ^vallen 

iti? coHíaniJaa^»'.,';. ';--•--- '..-!f-.jU/. • .!:'i 
ü . Emilio Chabraü nacióeOiGaiiage-

;pa,.,^¡f>«is»no(Biwsuo^y aoiftí-ahora 
cuando desafía la maeíAe ea.ifMiOafinfiiM 
u:(».jDativlíia. I c ^ r M ttn!«t'»(i!)«r4!itd»cKan • 
do la gaerrai«aTtktH!-< cbtaba en ém «poi 
geo y en aquella cviMapana''seít^eUel '̂oo-
mo militar arribado, ganaudo cu ella 
«oa<priitaMs>os.eiíiíp1oo8t uu •••''.^ :.á'<¿''ri 
, Y n&sfiolo lüa combütidoiboulralos 

carlistas; ba combatido tawbién couttia 
los moros de Filipinas en %«M dos vé^es 
qae ihaueaitado to aqtiel país. 

El valiente oornaadanta lia svrvyo 
algún tiempo on.el regíimionto de Sévl 
IJaî  d» eiCA 'gaai'nloióD y está amparen 
taJo con unestroQ amigos D. Julio y idea 
Francisco Antón. 

; . Es biSb del antiguo'gsftt Áaík. guarídia 
civil sefior Chabran, que prest* sus ser 
vicios a'gún tiempo eu esta i^gldn y'de 
l)Dfl«(Tep««a l/ópezí héfmank á4 M 'ina* 

, d^r6>pol(tl^ de nttostt^tí amigo D.J'osé 
Antón Rodríguez. 

i <: üelttüî atHins iiqae ^ t «tfttifilnd«m« Cha 
brao siga! g«liaitdo l im^eé eii 1a> cáu^ 
pana de Cuba'y que las balas saparatis-

;' i*á reísp'^i'*»''^!''*-''^''" ' " ' ' " ' "" 

i» El Paupensmov 
, - Con éi¿t¿'mUrno epígraí^ériia¿lííía «i 

líe^iodico habanero «La Lacha», las al-
^dlcEÍtéi'íineas, liüe no' son otra ' ^ - -í i N . M ^ R G U á i . . • : I ^ j e i í t é i ' d e ^ i ; Wn^ io¿ oIr;i"'doiÍÍ 

Otra Vée se Vtiélvéri tt pÜttíifloéí mué- q)ift5'la'tr¿d'ác¿VóJÍ''iÍel' de temores ouj 
lies de soldados" de'fíSpOTlá y''Se i-eune *¿'ú^*nti' por "tortíar plaza é n e í i o ^ 
el pueblo'ptírS'déspedWIijé. ' ' <*e'fa fealfdad.' ' '' '̂  ' " ' •^•~ ' -

Van á Otibá. IJOS máfta^ állft'éí tiiinis-
tro de la Guerra y ellos piiken con l i 
stinrisu en los labios, mientras la nación 

«Hoy día no puede , decirse qtieéába 
Val K la ruina, sliió qae ya es no pueblo 
arruinado. Para couveuaerae de esta 


